LA PALABRA

Hechos 13, 14. 43-52
Pablo y Bernabé continuaron su viaje, y de Perge fueron a Antioquía de Pisidia. El sábado en-traron en la sinagoga y se sentaron. Cuando se disolvió la asamblea, muchos judíos y proséli-tos que ado-raban a Dios siguieron a Pablo y a Bernabé. Estos conversaban con ellos, exhor-tándolos a perma-necer fieles a la gracia de Dios. Casi toda la ciudad se reunió el sábado si-guiente para escuchar la Palabra de Dios. Al ver esa multitud, los judíos se llenaron de envidia y con injurias contradecían las palabras de Pablo. Entonces Pablo y Bernabé, con gran firme-za, dijeron: «A ustedes debíamos anunciar en primer lugar la Palabra de Dios, pero ya que la rechazan y no se consideran dignos de la Vida eterna, nos dirigimos ahora a los paganos. Así nos ha ordenado el Señor: Yo te he establecido para ser la luz de las naciones, para llevar la salvación hasta los confines de la tierra.» Al oír es-to, los paganos, llenos de alegría, alabaron la Palabra de Dios, y todos los que estaban destinados a a la Vida eterna abrazaron la fe. Así la Palabra del Señor se iba extendiendo por toda la región. Pero los judíos instigaron a unas mujeres piadosas que pertenecían a la aristocracia y a los princi-pales de la ciudad, provocan-do una persecución contra Pablo y Bernabé, y los echaron de su terri-torio. Estos, sacudiendo el polvo de sus pies en señal de protesta contra ellos, se dirigieron a Ico-nio. Los discípulos, por su parte, quedaron llenos de alegría y del Espíritu Santo.

SALMO: Somos su pueblo y ovejas de su rebaño.

    Aclame al Señor toda la tierra, / sirvan al Señor con alegría, 

    lleguen hasta él con cantos jubilosos. 

Reconozcan que el Señor es Dios: / él nos hizo y a él pertenecemos; 

somos su pueblo y ovejas de su rebaño.  

íQué bueno es el Señor! / Su misericordia permanece para siempre, 

y su fidelidad por todas las generaciones.  
Apocalipsis 7, 9. 14b-17
Yo, Juan, vi una enorme muchedumbre, imposible de contar, formada por gente de todas las na-ciones, familias, pueblos y lenguas. Estaban de pie ante el trono y delante del Cordero, vestidos con túnicas blancas; llevaban palmas en la mano. Y uno de los ancianos me dijo: «Estos son los que vienen de la gran tribulación; ellos han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios y le rinden culto día y noche en su Templo. El que está sentado en el trono habitará con ellos: nunca más padecerán hambre ni sed, ni serán agobiados por el sol o el calor. Porque el Cordero que está en medio del trono será su Pastor y los conducirá hacia los manantiales de agua viva. Y Dios secará toda lágrima de sus ojos.» 
Juan 10, 27-30
En aquel tiempo, Jesús dijo:

«Mis ovejas escuchan mi voz, yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy Vida eterna: ellas no perecerán jamás y nadie las arrebatará de mis manos. Mi Padre, que me las ha da-do, es supe-rior a todos y nadie puede arrebatar nada de las manos de mi Padre. El Padre y yo somos una sola cosa.»

>->->->-->

Prox. Domingo:  >Hechos:14, 21 – 27            >Apoc.: 21, 1 – 5         >Juan 13, 31 – 35
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EL TESTIMONIO DEL PAPA
Queridos hermanos, el domingo pasado, les hablé, esencialmente, del “horror” de la pedofilia en que cayeron algunos miembros de nuestra Iglesia. Hoy está el mensaje del Papa sobre las vocaciones, especialmente, a la vida religiosa y al ministerio sacerdotal. También hubo aconte-cimientos especiales: > El 16 de Abril, el Papa, cumplió l83 años y el 21 los 5 de “Pontificado”. 
> Hoy, en Italia, se celebra el día de “los niños víctimas de violencia”. El Papa lo hablará  

   desde su ventana, en la oración del “Regina coeli”, a las 12.00 hs. (07 hs. en la Arg.). 
> Benedicto XVI, en el Mensaje hodierno, subraya el valor del “testimonio”. El domingo pasa-  

   do fue, de visita, a Malta. Ahí, nos dio un hermoso, cuanto doloroso, testimonio de solidari- 

   dad y humildad.

Se me ocurre pensar que desde esta crisis, muy penosa, el Espíritu, con esta crisis, hará nueva la santa Iglesia: Una Iglesia servidora más humilde y de la Palabra.    

En su visita a Malta, el Papa recibió a algunas de las víctimas de pedofilia. Fue un encuentro reservado, pero no faltaron los ecos y testimonios de los participantes:
Uno de ellos: “... No me esperaba excusas de parte del  Papa, pero vi en él y en el obispo de Malta, la humildad de la Iglesia... No iba más a Misa y había perdido la fe, pero ahora me siento un católico convencido...” (Grech)

Otro: “¿Por qué nos hicieron esto...? – pregunta al Papa – Benedicto se conmueve; las lágri-mas  le bajan por la mejilla; pasan unos ratos antes que pueda responder: “No lo sé. No sé por qué les hicieron eso. Es un horror tan grande. Tal vez, demasiado grande también para Dios..”  
Joseph Magro: “Fue un encuentro muy emocionante. Las víctimas llorábamos, los obispos lloraban y el Papa tenía lágrimas en los ojos”.
L A  M I E S   E S  M U C H A
El Papa, preocupado más que todos para que a la “GREY” del Señor no le falten pastores y que, además, se realice la promesa del Padre “Les daré pastores según mi corazón, que los apacenta-rán con ciencia y prudencia”. (Jer. 3,15)  y no las amenazas, según Zacarías: “yo voy a suscitar en el país un pastor que no se preocupará de la oveja perdida, ni buscará a la extraviada, ni curará a la herida, ni alimentará a la sana, sino que comerá la carne de las más gordas y les arrancará has-ta las pezuñas” (Zac 11,16), nos ha enviado una carta para este día. 
Creo que todos Uds. están de acuerdo conmigo que la Palabra del Papa es más importante que mis palabras. Por ende les transcribo casi integralmente dicho mensaje:
El testimonio suscita vocaciones.
Queridos hermanos y hermanas:
La fecundidad de la propuesta vocacional, en efecto, depende primariamente de la acción gratuita de Dios, pero, como confirma la experiencia pastoral, está favorecida también por la cualidad y la riueza del testimonio personal y comunitario de cuantos han respondido ya a la llamada del Se-ñor en el ministerio sacerdotal y en la vida consagrada, (Vida consagrada, son religiosos, como los franciscanos, salesianos, hermanos Maristas, las de María Auxiliadoras etc.) puesto que su testimonio  puede suscitar en otros el deseo de corresponder con generosidad a la llamada de Cristo. 

Ya en el Antiguo Testamento los profetas eran conscientes de estar llamados a dar testimonio con su vida de lo que anunciaban, dispuestos a afrontar incluso la incomprensión, el rechazo, la perse-cución. La misión que Dios les había confiado los implicaba completamente, como un incontenible "fuego ardiente" en el corazón (Jr 20, 9), y por eso estaban dispuestos a entregar al Señor no sola-mente la voz, sino toda su existencia. En la plenitud de los tiempos, será Jesús, el enviado del Pa-dre (Jn 5, 36), el que con su misión dará testimonio del amor de Dios hacia todos los hombres, sin distinción, con especial atención a los últimos, a los pecadores, a los marginados, a los pobres. Él es el Testigo por excelencia de Dios y de su deseo de que todos se salven. 

También la vocación de Pedro, ...), pasa a través del testimonio de su hermano Andrés, el cual, después de haber encontrado al Maestro y haber respondido a la invitación de permanecer con Él, siente la necesidad de comunicarle inmediatamente lo que ha descubierto en su "permanecer" con el Señor: "Hemos encontrado al Mesías y lo llevó a Jesús" (Jn 1, 41-42). Lo mismo sucede con Nata-nael, Bartolomé, gracias al testimonio de otro discípulo, Felipe, el cual comunica con alegría su gran descubrimiento: "Hemos encontrado a aquel de quien escribió Moisés, en el libro de la ley, y del que hablaron los Profetas: es Jesús, el hijo de José, de Nazaret" (Jn 1, 45). La iniciativa libre y gratuita de Dios encuentra e interpela la responsabilidad humana de cuantos acogen su invitación para convertirse con su propio testimonio en instrumentos de la llamada divina. 
Esto acontece también hoy en la Iglesia: Dios se sirve del testimonio de los sacerdotes, fieles a su misión, para suscitar nuevas vocaciones sacerdotales y religiosas al servicio del Pueblo de Dios. Por esta razón deseo señalar tres aspectos de la vida del presbítero, que considero esenciales para un testimonio sacerdotal eficaz. (Sigue una parte que publicaré el próximo dom. en:” Año Sacerd”.)
Otro aspecto de la consagración sacerdotal y de la vida religiosa es el don total de sí mismo a Dios. Dios. Dios. Escribe el apóstol Juan: "En esto hemos conocido lo que es el amor: en que él ha dado su vi-da por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos" (1 Jn 3, 16). Con es-tas palabras, el apóstol invita a los discípulos a entrar en la misma lógica de Jesús que, a lo largo  

de su existencia, ha cumplido la voluntad del Padre hasta el don supremo de sí mismo en la cruz.
Se manifiesta aquí la misericordia de Dios en toda su plenitud; amor misericordioso que ha ven-cido las tinieblas del mal, del pecado y de la muerte. La imagen de Jesús que en la Última Cena se levanta de la mesa, se quita el manto, toma una toalla, se la ciñe a la cintura y se inclina para lavar los pies a los apóstoles, expresa el sentido del servicio y del don manifestados en su entera existencia, en obediencia a la voluntad del Padre (cfr Jn 13, 3-15). Siguiendo a Jesús, quien ha sido llamado a la vida de especial consagración debe esforzarse en dar testimonio del don total de sí mismo a Dios. De ahí brota la capacidad de darse luego a los que la Providencia le confíe en el ministerio pastoral, con entrega plena, continua y fiel, y con la alegría de hacerse compañe-ro de camino de tantos hermanos, para que se abran al encuentro con Cristo y su Palabra se  convierta en luz en su sendero. La historia de cada vocación va unida casi siempre con el testi-monio de un sacerdote que vive con alegría el don de sí mismo a los hermanos por el Reino de los Cielos. Y esto porque la cercanía y la palabra de un sacerdote son capaces de suscitar inte-rrogantes y conducir a decisiones incluso definitivas (cf. JUAN PABLO II, Exhort. “Pastores dabo vobis”, 39).
Por último, un tercer aspecto que no puede dejar de caracterizar al sacerdote y a la persona con-sagrada es el vivir la comunión. Jesús indicó, como signo distintivo de quien quiere ser su dis-cípulo, la profunda comunión en el amor: "Por el amor que os tengáis los unos a los otros re-conocerán todos que sois discípulos míos" (Jn 13, 35). 
De manera especial, el sacerdote debe ser hombre de comunión, abierto a todos, capaz de ca-minar unido con toda la grey que la bondad del Señor le ha confiado, ayudando a superar divisio-nes, a reparar fracturas, a suavizar contrastes e incomprensiones, a perdonar ofensas. En julio  de 2005, en el encuentro con el Clero de Aosta, tuve la oportunidad de decir que si los jóvenes ven sacerdotes muy aislados y tristes, no se sienten animados a seguir su ejemplo. Se sienten indecisos cuando se les hace creer que ése es el futuro de un sacerdote. En cambio, es importante llevar una vida indivisa, que muestre la belleza de ser sacerdote. Entonces, el joven dirá: "sí, este puede ser un futuro también para mí, así se puede vivir" (Insegnamenti I, [2005], 354). 
El Concilio Vaticano II, refiriéndose al testimonio que suscita vocaciones, subraya el ejemplo de caridad y de colaboración fraterna que deben ofrecer los sacerdotes (cf. Optatam totius, 2).
Todo presbítero, todo consagrado y toda consagrada, fieles a su vocación, transmiten la alegría de servir a Cristo, e invitan a todos los cristianos a responder a la llamada universal a la santi-dad. Por tanto, para promover las vocaciones específicas al ministerio sacerdotal y a la vida reli-giosa, para hacer más vigoroso e incisivo el anuncio vocacional, es indispensable el ejemplo de todos los que ya han dicho su "sí" a Dios y al proyecto de vida que Él tiene sobre cada uno. 
El testimonio personal, hecho de elecciones existenciales y concretas, animará a los jóvenes a tomar decisiones comprometidas que determinen su futuro. Para ayudarles es necesario el arte del encuentro y del diálogo capaz de iluminarles y acompañarles, a través sobre todo de la ejem-plaridad de la existencia vivida como vocación. Así lo hizo el Santo Cura de Ars, el cual, siempre en contacto con sus parroquianos, "enseñaba, sobre todo, con el testimonio de su vida. De su ejemplo aprendían los fieles a orar" (Carta para la convocación del Año Sacerdotal, 16 junio 2009).
Que esta Jornada Mundial ofrezca de nuevo una preciosa oportunidad a muchos jóvenes para reflexionar sobre su vocación, entregándose a ella con sencillez, confianza y plena disponibili-dad. Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, custodie hasta el más pequeño germen de voca-ción en el corazón de quienes el Señor llama a seguirle más de cerca, hasta que se convierta en árbol frondoso, colmado de frutos para bien de la Iglesia y de toda la humanidad. Rezo por esta intención, a la vez que imparto a todos la Bendición Apostólica.
                                                                                        Vaticano, 13 de noviembre de 2009






